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INTRODUCCION

La intención de ésta breve intervención es compartir con ustedes algunas de las experiencias más relevantes de la AUIP en torno a la calidad de la formación superior avanzada en los países que integran la llamada comunidad iberoamericana de naciones. En primer lugar, intentaré aclarar el concepto de postgrado que, por más de una década, se ha estado manejando en todas las actuaciones de la Asociación. En segundo lugar, haré referencia a las conclusiones de un estudio puesto en marcha por la Asociación hace tres años para identificar y describir los modelos o prototipos de gestión de la calidad del postgrado en el ámbito iberoamericano. Finalmente, haré referencia a las tendencias y perspectivas de desarrollo que tiene la formación de postgrado y doctorado en América Latina y el Caribe. Adicionalmente y con el propósito de responder a las expectativas que hubiera podido generar el título de la conferencia, intentaré hacer referencia permanente a aquellos aspectos que, en mi opinión, estén más directamente relacionados con el concepto de “enseñanza” en el postgrado. En este sentido, estaré atento a mencionar cuando sea pertinente, aspectos relacionados con un conjunto de interacciones entre objetivos educativos, estrategias pedagógicas, diseños curriculares, materiales didácticos y un sinnúmero de conceptos y teorías psicológicas, sociales o de cualquier otra índole, que sistemáticamente se pudieran agrupar como un todo coherente para aproximarse, sin mucha dificultad, al nivel de formación superior avanzada:

· la forma como los postgrados se insertan en la estructura formal de la educación superior (ie, niveles, secuencias)

· los fines que se persiguen con los distintos programas de postgrado y doctorado (ie, la búsqueda y avance del conocimiento “per se”; la búsqueda y avance del conocimiento para el desarrollo científico, tecnológico, social y económico; la preparación para el ejercicio profesional altamente especializado; la producción intelectual)

· las modalidades de ofrecimiento (ie, presencial, semipresencial, a distancia, virtual; escolarizado, desescolarizado)

· las características particulares de la estructura curricular (ie, flexibilidad, interdisciplinaridad, multidisciplinaridad; centrado en el alumno)

· las exigencias de admisión y titulación (ie, acceso directo desde el primer título universitario, acceso en secuencia; exigencia de trabajo final, tesina, tesis, disertación; exigencia de práctica profesional; exigencia de publicación en revistas científicas indexadas; lectura y defensa de una tesis)

· la duración e intensidad de los programas (ie, número de créditos, horas lectivas; formatos de programación académica)

· las estrategias de enseñanza/aprendizaje (ie, autonomía intelectual, disciplina de trabajo académico e intelectual, procesamiento de información, solución de problemas, innovación, creación, crítica).

1. LOS CONCEPTOS

Por postgrado se entiende cualquier actividad de formación que se imparta o a la que se acceda, después de la obtención de un título universitario. (ie, en carreras que exigen cuatro o más años de escolaridad superior). En el ámbito internacional, se suele encontrar hoy oferta formal (ie, especializaciones, maestrías, doctorados y postdoctorados) y no formal de postgrado (ie, cursos, e incluso programas cortos, en las modalidades de “educación continuada” y de “reciclaje”).  

En general, y para los efectos del tema que nos ocupa, al postgrado se le concibe como  la formación de nivel avanzado cuyo propósito central es la preparación para la docencia, la investigación, la aplicación tecnológica o el ejercicio especializado de una profesión. El concepto incluye  tres niveles de formación convencionales:

· Cursos de especialización cuya finalidad es brindar conocimientos y entrenamiento profesional en un campo del saber afín al del pregrado, actualizando y profundizando el conocimiento y refinando habilidades y destrezas. 

· Cursos llamados indistintamente maestrías, máster o magíster cuyo propósito es brindar conocimientos avanzados en un campo del saber académico o profesional, usualmente de carácter interdisiciplinario, en las ciencias, las artes, las letras o la tecnología. Entrenamiento básico en investigación suele acompañar a este tipo de programas, particularmente en aquellos más conocidos como maestrías “académicas” en contraste con las maestrías llamadas “profesionales” o “profesionalizantes” cuyo énfasis, como su nombre lo indica, es el fortalecimiento y consolidación de las competencias profesionales en un campo del saber. 
· Cursos de doctorado cuya finalidad es brindar preparación para la investigación original que genere aportes significativos al acervo de conocimientos en una disciplina, demostrando haber superado distintos niveles de complejidad en el saber que permitan avanzar, desplazar o aumentar las fronteras de un campo del conocimiento. Aunque al título de doctor se le ha considerado siempre, en el mundo académico, como la “licencia” requerida para ejercer la docencia universitaria, rara vez se encuentra algo en los currícula que tenga que ver con la enseñanza en el nivel superior. 
La distinción conceptual que se hace, debo advertir, no obedece a la idea quizás erróneamente generalizada de que los postgrados no doctorales  se insertan, como un aditamento, en los niveles clásicos de la educación superior (ie, se suele asumir que un nivel de postgrado es pre-requisito de otro, en forma secuencial: un máster para aspirar a un doctorado, una especialización como primer paso para aspirar a un máster) sino que se ajustan más a un contexto de educación permanente (“life-long learning”: manejo de información; habilidades de carácter instrumental, profesional, personal; resolver problemas; inferir y generar nuevos modelos conceptuales) que combina de modo alternativo el aprendizaje y la acción, la formación y la práctica profesional (“life-wide learning”: aprender a aprender, a hacer, a estar).

2. CALIDAD DEL POSTGRADO EN IBEROAMERICA

Figuras académicas del posgrado.

Características y tendencias

En general, los países (Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, España, México, Perú y Venezuela) y universidades identifican tres figuras académicas básicas del postgrado: la especialización, las maestrías y los doctorados. En Colombia, lo mismo que en Bolivia y Ecuador se utiliza la figura del diplomado para programas de menor complejidad y duración.

En las ciencias médicas así como en las jurídicas se utiliza la figura de la especialización en programas cuya duración e intensidad suele ser mayor, en muchos casos, a la de una maestría. 

La figura de maestría es la más utilizada y existe en todos los países del área. El tipo de maestría mejor definido es el vinculado a la investigación, que en muchos casos se denomina Maestría en Ciencias. Muchas universidades la incluyen como un requisito obligatorio para acceder al doctorado. 

En los últimos años, han surgido maestrías que profesionalizan a los graduados universitarios en diferentes campos del saber. Sus objetivos se diferencian de la maestría en ciencias y suele estar más vinculada al sector empresarial y productivo. Experiencias importantes se registran ya en México, Brasil y por supuesto, en España, en donde este tipo de programas se conoce con el nombre de “títulos propios” en virtud a que las Universidades los ofrecen en el marco de su propia autonomía.

Calidad del postgrado

Gestión

En la mayoría de los países se aprecia la influencia de la universidad en los procesos económicos y sociales, lo que se corresponde con respuestas eficientes y efectivas a los retos que se derivan de los procesos de modernización tecnológica y a la vinculación creciente entre la investigación científica y tecnológica y la producción de bienes y servicios.

Por otra parte, la tendencia a la internacionalización en la educación superior y el proceso de globalización reclaman niveles de calidad contrastados y contrastables. Todos los “clientes” de la universidad exigen su derecho a conocer datos y especificaciones acerca de la calidad ofrecida por la institución a la que ingresan y en donde reciben su formación obligando a las universidades a ofrecer evidencia de la calidad de su acción y de su gestión. Todo ello parece requerir un proceso complejo de gestión de la calidad, entendido éste como un conjunto de acciones dirigidas a garantizar la excelencia académica de la oferta, más que como un simple proceso de “rendición de cuentas”.

Como resultado de la transformación de la educación superior durante las últimas dos décadas (ie, ampliación de matrícula, surgimiento de nuevas instituciones de educación superior, disminución del presupuesto de la universidad pública) y como resultado también de las propias transformaciones en las esferas económica y política de la sociedad, la preocupación por la calidad, se ha manifestado de manera creciente en los últimos años.

En el caso del postgrado, la calidad parece estar relacionada especialmente con dos tipos de necesidades: la de “nivelar por lo alto”, es decir, poder compararse con los países más desarrollados y la de consolidar una oferta académica pertinente. De ahí la exigencia a los posgraduados de estar preparados no solamente para resolver los problemas del entorno local o nacional, sino para operar en escenarios internacionales donde las competencias profesionales que se requieren, tienen menos que ver con la cantidad de conocimientos alcanzados y mucho más con la calidad de los mismos, con sus habilidades, aptitudes y actitudes.

La experiencia iberoamericana en gestión de la calidad del postgrado es tan modesta que apenas se puede mencionar. El mayor camino recorrido es, sin duda, el de los procesos de evaluación y acreditación.

Modelos de evaluación y acreditación.

La tendencia creciente, en casi todos los países consultados, apunta a la creación y puesta en marcha de iniciativas nacionales de evaluación y acreditación voluntaria u obligatoria de programas.

Propósitos de los sistemas de evaluación.

Los propósitos de los sistemas de evaluación, en general, son coincidentes. En ese sentido sobresalen:

· El mejoramiento de la calidad de la oferta académica

· La certificación del nivel de calidad de los programas, a partir del cumplimiento de estándares previamente establecidos por las entidades acreditadotas.

· El fomento de una cultura de la calidad entre los actores del postgrado.

· El aseguramiento de la formación de recursos humanos de alto nivel que impulsen el desarrollo científico y tecnológico nacional.

· La asignación de becas a estudiantes y financiamiento de programas.

Objeto (Foco/amplitud) de evaluación.

En la mayoría de los casos, el objeto o foco de evaluación son los programas de maestría y doctorado y, en menor grado, la especialización.

En la mayoría de los países estudiados se detectó la necesidad de establecer sistemas para evaluar y acreditar la calidad de las instituciones de educación superior y, particularmente, de los postgrados.

Actualmente se asiste a una discusión alrededor de la idea de que los procesos de autoevaluación y de evaluación externa sin fines de acreditación son los que conducen al mejoramiento de los procesos de formación posgraduada, por entender que la acreditación es sólo un momento en el desarrollo hacia la mejora continua.

No se encontró coincidencia en el carácter de voluntariedad u obligatoriedad que deben tener las evaluaciones externas y las acreditaciones.

Marcos de referencia

En todos los países que participaron en el estudio, se suele establecer un marco o guía referencial (patrón de calidad: un conjunto de variables, criterios e indicadores a través de los cuales es posible establecer la calidad de un programa) para caracterizar y valorar el objeto de evaluación. En la tabla No. 1 se resumen las variables que cada país utiliza para establecer patrones de calidad.

Tabla No.1 Variables utilizadas en los marcos de referencia de los países estudiados

AUIP

-Los alumnos 

-Los egresados 

-Los profesores 

-El currículo 

-La administración 

-El entorno institucional 

-El impacto social 

-La evaluación 
ARGENTINA

-Marco institucional

-Plan de estudios

-Cuerpo académico

-Alumnos

-Equipamiento, biblioteca y centros de documentación
COLOMBIA

-Proyectos de investigación y publicaciones

-Recursos físicos, tecnológicos y financieros 

-Programas académicos, contactos y convenios con grupos nacionales e internacionales 
-Organización administrativa y reglamento

-Estudiantes
BRASIL

-Programa
-Producción bibliográfica
-Tesis y disertaciones

-Producción técnica y artística

-Recursos humanos

-Actividades de formación

-Líneas de investigación

-Cuerpo de disertantes

COSTA RICA

-Plan de Estudios 

-Docencia

-Personal -académico

-Población estudiantil 

-Organización y administración  

-Recursos físicos, materiales y financieros.

CUBA

-Pertinencia e impacto

-Tradición de la institución y colaboración interinstitucional

-Cuerpo de profesores y tutores

-Apoyo material y administrativo

-Estudiantes 

-Currículo

MEXICO

-Contexto e importancia del programa evaluado.

-Planta académica

- Plan de estudios 

-Alumnos 

-Área y líneas de investigación 

-Productividad científica y/o tecnológica de la planta académica

-Infraestructura de apoyo y física.

-Vinculación e impacto en los sectores social y productivo.

-Compromiso institucional 

VENEZUELA

-Pertinencia social 

-Satisfacción de demanda

-Marco normativo institucional

-Convenios

-Plan de estudios y perfil

-Productividad

-Experiencia

-Financiamiento

-Recursos humanos

-Planta física

-Dotación

-Recursos de formación.

	AUIP (100)
	Argentina
	Brasil
	Colombia
	Cuba (110)
	México
	Venezuela

	Excelente

(90 – 100)
	Excelente
	Doctorados + Maestrías

Excelente

(6 y 7)

Maestría

Excelente

(5)


	Acreditado
	Excelencia

(=>93.5)


	Aprobado
	Acreditado

	Muy buena

(75 – 89)
	Muy buena
	Muy buena

(4)
	
	Acreditado

(=> 77)
	Condicionado con observaciones
	

	Buena

(60 – 74)
	Buena
	Buena

(3)
	
	Autorizado

	Condicionado con carácter de emergente


	Autorizado



	
	
	No recomendado

(1 y 2)
	No acredita
	
	No aprobado
	


Algunos países utilizan, también, una calificación numérica ponderada de acuerdo al peso relativo de cada uno de los aspectos de un programa académico de postgrado, excepción hecha de México en donde la evaluación final suele ser de carácter cualitativo. La Tabla 2 resume las escalas que se utilizan en algunos países e instituciones.

Tabla No. 2. Niveles en la escala de evaluación (puntuación)

Procedimientos de evaluación.

Casi todos los países coinciden en utilizar procesos de autoevaluación acompañados de procesos de evaluación externa por pares académicos. Algunos, incluso, utilizan pares académicos para la autoevaluación.

Se utilizan también, diversas nomenclaturas y escalas para identificar y acreditar los niveles de calidad del objeto de evaluación (maestría, especialidad, doctorado). Asimismo, el tiempo durante el cual se ampara determinado nivel de acreditación es una variable condicionada por diversos criterios y factores (estado comparativo de la calidad del programa, si es un programa nuevo o emergente, si es su primera acreditación o una reacreditación, etc). La vigencia de las certificaciones otorgadas por la acreditación varía de un país a otro.

Todos los países coinciden en señalar la importancia de divulgar los resultados de la evaluación, en especial el nivel de calidad acreditada, las fortalezas y debilidades. En algunos países, se producen dos tipos de informes: uno para la institución, con un mayor grado de detalle y un conjunto de conclusiones y recomendaciones; el otro, mucho más sintético y global, destinado a informarle a la comunidad los resultados generales y finales del proceso de acreditación.

Algunos países insisten en mantener la confidencialidad de los procesos y resultados, argumentando que esto garantiza objetividad y credibilidad de los procesos. Otros países la hacen pública considerando que los informes correspondientes suministran a los estudiantes y al mercado laboral información  valiosa sobre instituciones y programas.

Conclusiones y recomendaciones

Las siguientes son algunas de las conclusiones y recomendaciones más importantes generadas por el estudio:

Figuras Académicas del Posgrado.

· Existe una gran diversidad de modelos de desarrollo y organización de los postgrados en los países iberoamericanos. Las diversas experiencias nacionales de postgrado se reconocen como valiosas, en tanto responden a necesidades y demandas locales concretas.

· El postgrado, en la mayoría de los países iberoamericanos, a pesar del importante desarrollo que ha tenido en los últimos 20 años, no ocupa aún, un lugar prioritario en los contextos educativos nacionales. Resultaría conveniente disponer, a nivel nacional, de una entidad u organización que se encargue de regularlo, animarlo y darle visibilidad. En este sentido, las recientes iniciativas que, desde el sector público y privado, se han puesto en marcha, particularmente en México y Perú, para darle relevancia a la educación superior avanzada, se registran como el camino a seguir en otros países del hemisferio.

· El postgrado requiere articulación con la formación de pregrado, con la investigación y con la extensión pero debiera atender no solo la demanda de mayor especialización de tipo científico y académico sino también, y en mayor medida, la de tipo profesional y tecnológico, en clara, oportuna y contundente respuesta a las necesidades de desarrollo económico y social del entorno productivo.

· Con respecto al reconocimiento y homologación de estudios y títulos entre los países, se sugirió que quizás podría resultar más provechoso analizar las equivalencias curriculares a partir de los perfiles de programas que utilizan indicadores tradicionales tales como duración, cantidad de créditos, intensidad, etc. Sin embargo, para la homologación de especializaciones y maestrías cuyo énfasis central sea el mejoramiento de competencias en el ejercicio de una profesión, se debiera contar con la opinión de gremios y asociaciones profesionales.

· La investigación debe mantenerse como soporte fundamental del postgrado, especialmente del doctorado, incrementando la capacidad de producción, transferencia y aplicación del conocimiento.

· La flexibilidad debiera ser una característica importante del postgrado contemporáneo, en el que las nuevas tecnologías de información y comunicación ocupen un lugar relevante, especialmente en el diseño y puesta en marcha de programas. Este tipo de programas debiera evidenciar  elevados niveles de calidad y, por tanto, la posibilidad de someterse a procesos de evaluación y acreditación.

Calidad del postgrado.

Es necesario que toda acción de postgrado exhiba estándares de calidad regional e internacional. Por esta razón es indispensable estimular procesos de gestión de la calidad del posgrado, entendida ésta como un conjunto de acciones dirigidas a garantizar la excelencia académica de la oferta. La noción de gestión de la calidad trasciende la evaluación y la acreditación pues compromete a diversos actores y percepciones (ie, agencias gubernamentales, agencias evaluadoras, directores de posgrado). La colaboración internacional se convierte, por tanto, en una estrategia vital para ponerla en marcha.

Gestión

La gestión para el mejoramiento continuo presenta, al menos, tres fases:

· La autoevaluación, que permite reconocer el nivel de calidad logrado como fase inicial.

· La acreditación propiamente dicha, que certifica los niveles de calidad alcanzados.

· La mejora continua y permanente, para mantener y superar los niveles alcanzados en la acreditación.

Se insiste en la necesidad de establecer categorías de acreditación, de modo que pueda apreciarse el mejoramiento continuo del programa. Es preciso que todo programa acreditado muestre un progreso hacia su perfeccionamiento, incluso aquellos que hayan alcanzado niveles de excelencia, pues no existe límite en términos de calidad.

Modelos de evaluación y acreditación.

· El proceso de acreditación estimula entre otros, la gestión de calidad del postgrado y permite la redistribución y reasignación de los escasos recursos disponibles.

· La acreditación debiera considerarse como la etapa inicial del proceso de mejoramiento creciente y continuo y no como la fase concluyente.

· Aunque el carácter, naturaleza (pública, privada o mixta) y alcance de las agencias acreditadotas dependen de las condiciones particulares de cada país y de los conceptos de autorregulación y control estatal adoptados, es importante que prevalezcan en la estructuración y orientación de estos organismos, entre otros criterios, un alto nivel de autonomía e independencia para la toma de decisiones, una conformación colegiada y capacidad comprobada para promover la cultura de evaluación y la cooperación entre las instituciones de nivel superior.

· Una de las estrategias consideradas para contribuir a la disminución de las tensiones pertinencia-calidad y local-global es la definición y aplicación de indicadores que valoren la satisfacción de necesidades regionales y el impacto de los postgrados (ie, modernización tecnológica, vinculación de la investigación y la producción de bienes). De igual manera, es importante incorporar indicadores de resultado estandarizados y aceptados universalmente.

· En el caso de las especializaciones y las maestrías profesionales pudiera pensarse en adaptar instrumentos o normas de supervisión reconocidos por los sectores empresarial y gubernamental.

· Dada la dificultad actual de unificar los procedimientos para la evaluación y la acreditación del postgrado, se propone estimular el intercambio de experiencias entre agencias evaluadoras, expertos y pares académicos de diferentes países, de manera que a mediano plazo, se logren acuerdos para el reconocimiento mutuo de programas.

· Siendo reconocida la autoevaluación como una de las acciones más importantes en el proceso de gestión de mejora continua del postgrado, se recomienda mantener como parámetros y rasgos distintivos, la continuidad, sistematización, objetividad, fiabilidad y mensurabilidad.

· Es necesario que para la evaluación externa se asegure la legitimidad y credibilidad de los pares académicos que asumen el rol de evaluadores.

· Sería recomendable que los resultados de los procesos de evaluación y acreditación fueran apelables y admitida la revisión de los resultados por instancias diferentes a las que realizaron el proceso inicial.

· La difusión de los resultados de la evaluación externa fortalece el concepto de transparencia de la gestión universitaria y permite la socialización de los mismos entre la comunidad académica y otros colectivos sociales relacionados con los programas evaluados. La publicación de los reconocimientos a nivel nacional e internacional, refuerza las posibilidades de mejoramiento del sistema.

· La metaevaluación es un ejercicio de seguimiento y control de los procesos de evaluación y acreditación, esencial para fomentar la cultura de calidad. Plantea el dilema de quién tendría a su cargo la evaluación de los evaluadores y, si al estructurar un sistema de gestión de la calidad, se precisaría determinar a quién le corresponde legitimar su confiabilidad.

· A pesar de los grandes esfuerzos nacionales para evaluar el posgrado y las generalidades de sus figuras académicas, se hace necesario avanzar en las particularidades y especificidades de los distintos campos del conocimiento. Es prioritaria, por tanto, la participación de equipos de evaluación externa o pares académicos que emprendan esta tarea y definan indicadores específicos flexibles.

3. PERSPECTIVAS DE DESARROLLO

Muchos y diversos son los retos que tiene la formación superior avanzada en nuestro medio. Para empezar, se hace necesario generalizar la práctica desarrollada en algunos países iberoamericanos de estructurar sistemas nacionales de postgrado, en los que se incluyan:

· Políticas claras de desarrollo y visión de futuro.

· Regulaciones para la creación y continuidad de programas y el otorgamiento de títulos o certificados de estudios de postgrado, entre otros.

· Estrategias de gestión de todo tipo, incluyendo la gestión de la calidad.

En segundo lugar, es urgente promover la integración del postgrado con el desarrollo científico, económico y social, vinculando la universidad a los sectores productivo y empresarial y haciéndolo coherente con las políticas nacionales de desarrollo educativo de cada país.

En tercer lugar, se hace necesario revisar el concepto de “sistema de educación superior”, pues no en todos los casos son claras las estructuras adoptadas, por lo que suelen duplicarse funciones y roles. Por ejemplo, revisar la práctica generalizada en algunos países de exigir la maestría como requisito indispensable para acceder al doctorado.

En cuarto lugar, es preciso hacer énfasis en la necesidad de caracterizar las figuras del postgrado a partir de sus propósitos y objetivos. Es decir,  precisar los elementos de carácter curricular que permitan una mejor diferenciación entre los distintos niveles de formación superior avanzada,  pues es habitual poner el énfasis en la denominación de la figura y no en los propósitos de formación o en las capacidades y valores que se adquieren con la formación postgraduada.

Finalmente, insistir en el fomento de una cultura de calidad de toda la oferta académica que sólo se empezará a manifestar cuando tanto instituciones como programas de formación se decidan a superar el temor a ser evaluados y a institucionalizar políticas permanentes de mejoramiento de la calidad de la oferta educativa.

� Todas las experiencias nacionales se recogieron utilizando un esquema de análisis propuesto por Herbert R. Kells en procesos de Autoevaluación. Una Guía para la autoevaluación en la Educación Superior. Pontificia Universidad Católica del Perú, Fondo editorial, 1997
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